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			Este libro está dedicado a mis dos bilingües preferidos, 

			a la de las croquetas, Chiqui, y al que se las come, Alex. 

			Gracias a los dos por hacerme sentir tan especial. 

			Ataos los cinturones, empezamos el viaje.

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			«¡Talking Heads, Talking Heads, Talking Heads!», exclama el público justo antes de que la banda haga su aparición en el Central Park de Nueva York en 1980. Como probablemente recuerde el lector, Talking Heads («Cabezas parlantes») es un grupo musical neoyorquino pospunk (según los expertos) surgido a mediados de los setenta del siglo pasado. Con independencia de que sea o no uno de sus favoritos (no figura entre los míos), créame, a usted se le podría considerar una talking head. De hecho, podríamos definir a los humanos como aquellos animales con talking head o cabeza parlante. Tal vez por ello, y aunque no se lo parezca, todo el mundo está, consciente o inconscientemente, interesado en el lenguaje. Desde los padres que ven con asombro cómo sus hijos pronuncian las primeras palabras, hasta las personas que sufren problemas de comunicación como consecuencia de un daño cerebral, todos nos hemos preguntado alguna vez cómo el cerebro humano adquiere y procesa las lenguas. Este libro está dedicado a una de esas preguntas recurrentes: ¿cómo conviven dos lenguas en un mismo cerebro y qué implicaciones tiene esa convivencia? O si se quiere, ¿qué hay de especial en las bi-talking heads? 

			¿Por qué dedicar la escritura (y sobre todo la lectura) de todo un libro al fenómeno del bilingüismo? Pues bien, porque en gran medida el bilingüismo es la regla más que la excepción, en el sentido de que una gran parte de la población mundial es capaz de comunicarse en más de una lengua. Así, si queremos entender el funcionamiento del lenguaje en el cerebro humano, dejar de lado este fenómeno sería un error. Además, su estudio permite explorar otras cuestiones acerca de cómo el lenguaje interactúa con otros dominios cognitivos, como la atención, el aprendizaje, la emoción, la toma de decisiones, etcétera. En esta dirección, el bilingüismo es una ventana para el estudio de la cognición humana.

			A medida que el lector vaya pasando páginas, encontrará más preguntas que respuestas sobre algunos de los temas planteados. Eso es, en parte, el objetivo del libro: despertar su curiosidad sobre cómo conviven dos lenguas en un mismo cerebro y sobre cómo se estudian estas cuestiones. A veces podré dar algunas soluciones y otras apelaré a su paciencia, ya que algunas respuestas aún no parecen ser definitivas. En este viaje se expondrán resultados de investigaciones científicas que arrojan luz sobre temas muy diversos: ¿cómo consiguen los bebés expuestos a dos lenguas diferenciarlas?, ¿son distintas las trayectorias de aprendizaje de lenguas para bebés bilingües y monolingües?, ¿cuáles son las bases cerebrales que sustentan las dos lenguas de un hablante bilingüe?, ¿cómo afecta el bilingüismo al desarrollo de otras capacidades cognitivas?, ¿cómo se deterioran las dos lenguas debido al daño cerebral?, ¿cómo afecta el uso de una segunda lengua a la toma de decisiones? Aunque estas cuestiones parezcan un poco abstractas, permítame que le demuestre lo contrario con un par de ejemplos que tal vez le resulten familiares. 

			Alex es un niño nacido en una familia bilingüe de Boston (Nueva Inglaterra), en la que la madre habla inglés y el padre, castellano. Los padres deciden hablar al niño cada uno en su lengua, a la vez que se preguntan si ello tendrá un efecto negativo en el desarrollo del lenguaje del bebé. Intuyen que los procesos cognitivos que llevará a cabo Alex para el desarrollo correcto de los dos sistemas lingüísticos son diferentes de los que haría si solo le hablaran en una lengua, esto es, si el niño se criara en un ambiente monolingüe. Los padres saben que su situación no es excepcional, dado que muchos bebés son expuestos a dos lenguas ya sea por motivos familiares o de emigración. Alex tendrá que aprender a distinguir las lenguas para poder identificar los sonidos y palabras que corresponden a cada una de ellas, es decir, para desarrollar dos sistemas fonológicos y léxicos diferenciados. ¿Cómo se consigue esa diferenciación? ¿Esa exposición dará como resultado un sistema lingüístico confuso y deficiente? Pues bien, resulta que, más allá de lo que el sentido común o la sabiduría popular afirman, ahora empezamos a contar con información científica rigurosa de los procesos de aprendizaje por los que Alex pasará para adquirir las dos lenguas simultáneamente y, por lo que sabemos, sin aparentes dificultades. En este libro repasaremos algunos estudios que exploran estas cuestiones en edades tan tempranas como el primer mes de vida. Sí, ha leído bien, bebés que no tienen ni un mes de vida. El ingenio de los investigadores dedicados al estudio del desarrollo es fenomenal. Por cierto, Alex ahora tiene catorce años y se defiende a la perfección en tres lenguas, inglés, catalán y castellano, y lo sé porque no para de hablar ni un momento: Alex es mi hijo.

			Consideremos ahora el caso de Laura. Le diagnosticaron alzhéimer hace tres años y todavía se encuentra en un estadio inicial de la enfermedad. Vive sola en Barcelona y se las apaña de maravilla. Laura siempre le ha hablado a su hija, María, en castellano, pues es su lengua materna, a pesar de que conoce y ha usado el catalán habitualmente durante los últimos ochenta años. María empieza a notar que su madre tiene ciertas dificultades al comunicarse y, aunque de momento no les da mayor importancia, le asaltan las siguientes preguntas: cuando la enfermedad avance y afecte de manera más severa las capacidades cognitivas de su madre, ¿cuál será la lengua en la que acabará hablando?, ¿afectará la enfermedad por igual a las dos lenguas?, ¿mantendrá su madre la capacidad para diferenciarlas y poder comunicarse en la que desee sin sufrir interferencias? Investigar sobre estas cuestiones no solo nos permite, o mejor dicho permitirá, dar respuestas a María, sino que además nos informará sobre cómo están representadas las dos lenguas en el cerebro, y nos ayudará a tomar decisiones acerca de cuál utilizar en terapias de rehabilitación. 

			Estas descripciones son solo dos ejemplos de los muchos que el lector se va a encontrar en este libro. Aunque es posible que me tome alguna licencia en el momento de exponerlos, todos son casos reales que nos ayudarán a entender las cuestiones que surgen cuando nos enfrentamos al aprendizaje y uso de dos lenguas.

			Es probable que llegados a este punto el lector se esté preguntando a qué me refiero con el término «bilingüismo». A pesar de que detesto las definiciones en libros de este tipo, creo que es justo atender esta cuestión. Prometo que lo haré aquí y no la retomaré en lo que queda de lectura. 

			Definir el bilingüismo es como intentar disparar a un objetivo en movimiento. Con esto quiero decir que cualquier definición o bien es tan laxa que no es útil, o bien es tan estricta que deja fuera multitud de casos de personas que utilizan dos lenguas. Y esto es así debido a que la experiencia de estar en contacto con una segunda lengua es muy variada. Por ejemplo, si consideramos bilingües solo a aquellas personas que tienen un dominio muy parecido de las dos lenguas, ignoramos a una gran cantidad de gente que, a pesar de que se desenvuelve mucho mejor en una de ellas, utiliza ambas con frecuencia y sin demasiada dificultad. Por otro lado, si tomamos la edad de aprendizaje de las dos lenguas como factor determinante para hablar de bilingüismo, y consideramos bilingües solo a aquellas personas que han estado expuestas a dos lenguas desde la cuna, dejaremos fuera a otro gran número de personas que usan dos lenguas regularmente. Para complicar más la situación, con frecuencia encontramos gran disparidad en las habilidades de una misma persona en relación con el uso de una lengua. Así, por ejemplo, hay personas con una gran fluidez y riqueza de vocabulario en una segunda lengua que, sin embargo, tienen un acento extranjero muy marcado. Uno de esos casos es el de uno de los novelistas más reconocidos en lengua inglesa del siglo XX, Joseph Conrad. Aunque escribió sus obras más importantes en inglés, era de origen polaco y aprendió esa lengua relativamente tarde. Pues bien, a pesar de la maestría de su prosa, Conrad tenía un fuerte acento polaco. Convendrá conmigo el lector que excluirle del grupo de bilingües sería, como mínimo, osado. Por cierto, Conrad no es un caso excepcional, considere el lector casos más recientes, aunque tal vez de personas menos loables, como el secretario de Estado de Estados Unidos Henry Kissinger, o el exgobernador de California Arnold Schwarzenegger.

			Es obvio que podríamos ir fraccionando caso por caso y dando nombres diferentes a cada uno de estos grupos de hablantes, aunque no sería demasiado útil porque el número con el que acabaríamos sería demasiado grande. Desde mi punto de vista, y con los conocimientos actuales que tenemos, es más útil tratar los distintos casos como puntos en un continuum de diferentes variables (uso, edad de adquisición, competencia, etcétera), y no tanto como grupos diferenciados. Eso sí, a la hora de realizar estudios científicos es conveniente que la muestra de sujetos sea relativamente homogénea. Así pues, en los capítulos siguientes consideraremos trabajos realizados con diferentes tipos de bilingüismo, y aunque iré especificando las características de los diversos grupos cuando ello sea relevante, continuaré llamando bilingües a sus individuos.

			El libro está estructurado en cinco capítulos. En el capítulo 1 veremos los retos que afrontan los bebés durante el proceso de aprendizaje simultáneo de dos lenguas. Aquí haremos especial hincapié en las diferentes técnicas que se han desarrollado para «preguntar» a los bebés qué es lo que saben y no saben de cada una de sus lenguas. Conseguir que un bebé de pocos meses nos ofrezca una respuesta interpretable no es nada fácil, y espero que los lectores disfruten descubriendo cómo los científicos afilan el ingenio para lograr extraer la información de esos pequeños cerebros.

			El capítulo 2 está dedicado a cómo las dos lenguas están representadas en el cerebro de los bilingües adultos, prestando especial atención a aquellas investigaciones provenientes de la neurociencia cognitiva y de la neuropsicología. Veremos, por ejemplo, cuáles son las áreas cerebrales implicadas en la representación y control de las dos lenguas, y cómo un daño cerebral puede afectar a ambas. 

			En el capítulo 3 analizaremos las consecuencias del aprendizaje y uso de dos lenguas para el procesamiento del lenguaje en general. Aquí prestaremos especial atención a cómo la experiencia bilingüe esculpe el cerebro comparando el de hablantes bilingües con el de otros monolingües. También repasaremos hasta qué punto el bilingüismo afecta, a veces de forma positiva y otras negativa, al procesamiento del lenguaje. Veremos que un individuo bilingüe no puede considerarse como la suma de dos monolingües.

			El capítulo 4 se centrará en cómo la experiencia bilingüe afecta al desarrollo de otras habilidades cognitivas, en especial del sistema atencional. Se dice, por ejemplo, que el uso continuo de dos lenguas actúa como una especie de gimnasia mental que tiene como resultado el desarrollo de un sistema atencional más eficiente y resistente al daño cerebral. Analizaremos hasta qué punto la evidencia actual nos permite concluir que esto es así. Repasaremos estudios realizados con individuos que cubren un amplio rango de edades, desde los siete meses hasta los ochenta años, y nos detendremos especialmente a comentar los recientes trabajos que sugieren que el bilingüismo puede fomentar la reserva cognitiva en casos de enfermedades neurodegenerativas. 

			Finalmente, en el capítulo 5, leeremos cómo el uso de una segunda lengua puede afectar los procesos de toma de decisiones. Descubriremos cómo los procesos intuitivos que en ocasiones sesgan nuestras decisiones se ven minimizados cuando utilizamos una segunda lengua. Los estudios que expondremos en este capítulo exploran la toma de decisiones tanto económicas como morales. Dado que un gran número de personas participa continuamente en negociaciones que se llevan a cabo en su segunda lengua (piense en una compañía multinacional, o en el Parlamento europeo), las implicaciones sociales de estos estudios son realmente importantes.

			Antes de concluir esta introducción, quisiera también avisar al lector con respecto a dos puntos que no serán tratados en este libro y que, tal vez, por su título esté esperando encontrar. Vaya por adelantado que estos temas son de un gran interés social y, por tanto, merecen la pena ser discutidos; eso sí, por alguien con más conocimientos sobre ellos que el presente autor. Este libro no versa sobre los métodos de aprendizaje de segundas lenguas. Así pues, no discutiremos qué tipo de estrategias son más eficientes para la adquisición de una segunda lengua de manera formal en la escuela. Eso no significa que no se mencionen algunos estudios que han evaluado el impacto de ciertas variables, como la edad de adquisición, en el aprendizaje de una segunda lengua. Sin embargo, esto se hará en el contexto apropiado de cada estudio, y no con el objetivo de analizar rigurosamente qué tipos de protocolos de aprendizaje son más eficaces para la adquisición de una segunda lengua en contextos académicos. El segundo punto que no abordaremos en este libro es el de las connotaciones sociales y políticas que con mucha frecuencia están ligadas al fenómeno del bilingüismo y que tienen implicaciones en los modelos educativos de muchos países del mundo. La convivencia de dos lenguas en una misma comunidad y las discusiones sobre identidad que a menudo esto conlleva (piénsese en los casos de Estados Unidos, Canadá o Bélgica, por mentar solo algunos de ellos) no serán tratadas aquí. Estoy seguro de que el lector interesado en estos temas encontrará otras obras con las que satisfacer su curiosidad.

			Llegados a este punto, solo resta volver a invitar al lector a que me acompañe en este viaje para descubrir cómo dos lenguas conviven en un mismo cerebro. Aunque en algunos puntos del trayecto nos tendremos que detener para presentar con cierto detalle los estudios experimentales, espero que la travesía sea fluida, entretenida e informativa. También espero que el texto haga honor a la sentencia de Confucio «Dime y olvidaré, muéstrame y recordaré, involúcrame y entenderé», y consiga involucrar al lector.


		

	
		
			1

			 

			Cunas bilingües

			 

			(o «por qué me hacen esto... ¿¡no era ya suficientemente difícil!?»)

			 

			 

			En la segunda película de El Padrino se narra la llegada de Vito Andolini a Estados Unidos a principios del siglo XX. Vito es un niño de unos doce años que huye solo de su pueblo natal, Corleone, en Sicilia. A la llegada del barco a Nueva York, Vito Andolini pasará a ser Vito Corleone, y así empieza la saga de los Corleone en América. No le explico más, por si acaso no ha visto la película. Lo que sí le diré es que la historia de Vito Andolini, afortunadamente solo en parte, fue la misma que experimentó mucha gente cuando puso el pie en Estados Unidos durante el siglo pasado. 

			Entre finales del siglo XIX y el primer cuarto del siglo XX, además de Vito, unos doce millones de personas fueron inspeccionadas por los oficiales de inmigración del gobierno estadounidense en una pequeña isla cercana a Manhattan conocida como la isla de Ellis. La mayoría de estos emigrantes, que buscaban un futuro mejor en el continente americano, procedían de países europeos. Al llegar a la isla debían responder a un cuestionario de idoneidad en el que, entre otras cosas, se quería averiguar su país de procedencia, sus recursos económicos y su estado de salud. Aquellos con más suerte pasaban «solo» alrededor de cinco horas en la isla, y se les permitía acceder al país; aquellos con menos suerte pasaban más tiempo en la isla puestos en cuarentena (como Vito, que padecía viruela) o eran deportados a sus países de origen. Una de las figuras fundamentales durante este proceso era el intérprete, cuya misión era ayudar a los recién llegados a formalizar los papeles de entrada e interactuar con los oficiales de inmigración. El intérprete era necesario, ya que podríamos decir que la isla de Ellis era el análogo moderno a la torre de Babel, donde se juntaban personas de muchas lenguas diferentes, desde el italiano hasta el armenio pasando por el yidis y el árabe. Estas oleadas migratorias fueron tan intensas que se calcula que actualmente alrededor de cien millones de estadounidenses tienen algún tipo de parentesco con los emigrantes que pasaron por esa isla, entre ellos mi hijo Alex, cuyos bisabuelos también entraron en Estados Unidos por ella. Parece claro entonces que, al menos, una buena parte de estas personas pudieron prosperar lo suficiente como para formar lazos familiares para la posteridad. Es difícil imaginar qué suponía llegar a una tierra desconocida con la intención de rehacer una vida lejos del país de origen. Al menos, es difícil para aquellos que no hemos sufrido la necesidad de emigrar por obligación, ya sea por motivos económicos o de persecución política. Sin embargo, hay algo que sí es relativamente fácil de imaginar y tiene que ver con uno de los retos que muchas de estas personas debían afrontar, el de aprender una nueva lengua. 

			Pero ¿qué significa aprender una lengua? Aprender una lengua no es solo memorizar sus palabras y su gramática, sino también adquirir sus correspondientes sonidos (lo que denominamos «propiedades fonológicas») y el uso adecuado de las expresiones para un contexto comunicativo concreto (lo que denominamos «pragmática de la lengua»). No vale solo con saber las etiquetas léxicas, es decir, las palabras, tenemos que aprender los sonidos de la lengua, saber cómo combinarlos, aprender qué construcciones sintácticas son correctas y cuáles no, conocer qué registro debemos utilizar de acuerdo con el interlocutor que tenemos delante, etcétera. 

			Como seguramente se dieron cuenta los emigrantes de nuestra historia, y también cualquiera de nosotros, el reto de aprender una lengua extranjera es mayúsculo y, en muchos casos, alcanzable solo en parte cuando la intentamos aprender de mayores. Nos es difícil adquirir los sonidos de la nueva lengua y, por eso, tenemos acento extranjero. Nos es difícil adquirir las estructuras sintácticas y, por eso, en muchos casos construimos frases que contienen errores gramaticales, como cuando, en español, alguien dice «la mapa» en vez de «el mapa». Nos es difícil apreciar aspectos sutiles del significado de las palabras y, por eso, a veces utilizamos términos que no son adecuados para el contexto comunicativo, como cuando decimos palabras malsonantes en un lugar que no corresponde (intente explicarle a alguien en qué contextos es adecuado utilizar los diferentes tacos que tiene su lengua). Nos es difícil no confundirnos y vemos relaciones entre palabras de diferentes lenguas cuando no las hay, como cuando creemos que «constipado» significa lo mismo que «constipated» en inglés (que significa «estreñido»). Y, por último, nos es difícil coordinar toda esta información de manera fluida y, por eso, nos encallamos cuando, armados de valor, intentamos mantener una conversación en la otra lengua en cuestión. ¡Uf! Sí, el reto es mayúsculo y las dificultades, de diferente naturaleza. Sin embargo, estas a priori no hacen mella en aquellos que parecen dormitar todo el día, los bebés. Todos hemos pasado por ese estadio, y todos aprendimos una lengua. Además, con relativa facilidad, o al menos eso es lo que parece cuando nos fijamos en el desarrollo lingüístico de los pequeños. ¿Cómo lo hicimos? En este capítulo no pretendo dar una respuesta exhaustiva a esta pregunta ni acercarme a ello (no soy el autor indicado para ese cometido), sino presentar algunos retos a los que se enfrentan los bebés durante ese aprendizaje, en especial cuando este implica la adquisición de dos lenguas simultáneamente. Los estudios que presentaré se centran en los procesos de adquisición durante los primeros meses del desarrollo de los bebés. La selección que he realizado solo pretende ejemplificar las estrategias que utilizan los investigadores para descubrir qué conocimientos van adquiriendo los bebés durante el desarrollo lingüístico. Presentaré estudios de bebés monolingües y de bebés bilingües. No se sorprenda el lector por el uso del término «bebé bilingüe». Es cierto que estos bebés no hablan todavía ninguna lengua (ya tendrán tiempo de hacerlo, y mucho, por cierto), pero eso no significa que no tengan experiencia con ella(s). La experiencia del bilingüismo en muchos casos empieza antes de que los bebés sean capaces de producir lenguaje y, por tanto, creo que el término sigue siendo útil, ya que nos ayuda a diferenciar aquellos recién nacidos que conviven con dos lenguas diferentes, y los retos que esto conlleva, de aquellos que solo se enfrentan a una. Así, a los bebés expuestos de manera prácticamente exclusiva a una sola lengua los denominaremos «bebés monolingües»; y a los bebés expuestos de manera sistemática a dos lenguas, «bebés bilingües». Como veremos, hay algunos desafíos comunes para todos ellos. Antes de meternos en harina, es importante que recordemos que aunque los bebés no hablan, eso no significa que su cerebro no esté continuamente procesando la información que absorbe de su alrededor. De hecho, un buen número de investigaciones ha mostrado que en los primeros meses de vida adquieren un conocimiento muy sofisticado sobre el lenguaje y que, aunque no empiecen a hablar hasta después del primer año de vida (como muy pronto), hacia los seis meses ya poseen un conocimiento complejo sobre el lenguaje, incluyendo un número no despreciable de palabras. Los estudios que presentaré a continuación, pues, se han centrado en los procesos de percepción y comprensión del lenguaje y no sobre la producción del mismo.

			¿DÓNDE ESTÁN LAS PALABRAS?

			Leamos esta frase extraída de un texto de la figura romántica alemana por excelencia, Johann Wolfgang von Goethe: «Wer fremde Sprachen nicht kennt, weiß nichts von seiner eigenen». Aquellos que no sabemos alemán no comprenderemos la frase, pero sí que seremos capaces de identificar las palabras que la conforman. Fácil: cada cadena de letras que tiene un espacio en blanco antes y después la consideraremos una palabra («Wer», «fremde», etcétera). No entenderemos alemán, pero habremos dado ya un paso: sabremos que «Sprachen» es una palabra del alemán, aunque no sepamos qué significa. Ahora deje el libro por un momento y busque en su biblioteca musical alguna canción cantada en una lengua que desconozca (si es en alemán mejor, tal vez aparezca la palabra «Sprachen» y ya tiene algo ganado) y escúchela con atención. Puede repetir la canción si le apetece. Aunque evidentemente no entenderá lo que se dice en ella, ¿sería capaz de encontrar las palabras que conforman la letra de la canción? ¿Sería capaz de adivinar dónde están los espacios en blanco entre las palabras? Probablemente su respuesta sea negativa y perciba la letra como una cadena o salchicha de sonidos que no sabe por dónde cortar. No desista tan pronto, e intente hacer el ejercicio y cortar la cadena de sonidos en palabras. Apuesto a que en muchos casos sus cortes no coincidirán con las palabras o ítems léxicos, y que agrupará sonidos que pertenecen a palabras diferentes. Esto nos muestra que, a diferencia del lenguaje escrito, el lenguaje oral no tiene espacios en blanco bien definidos entre las palabras y, por tanto, si hubiera escuchado la frase de Goethe en vez de leerla, hubiera percibido algo como «WerfremdeSprachennichtkenntweißnichtsvonseinereigenen», y venga, apáñeselas como buenamente pueda para saber dónde empieza una palabra y dónde termina otra. No le dejaré en ascuas por más tiempo: la frase significa «Quien no conoce las lenguas extranjeras nada sabe de la suya propia».

			Pues bien, esto es exactamente a lo que se enfrentan los bebés cuando procesan el lenguaje. Se topan con el problema de segmentar el habla en unidades que hipotéticamente pueden ser palabras y así ir construyendo el vocabulario o léxico mental. ¿Cómo lo hacen? Y, para el caso concreto que nos ocupa, ¿qué sucede cuando la «salchicha de sonidos» por cortar o segmentar puede pertenecer a dos lenguas distintas?

			PISTAS PARA CORTAR LA CADENA DE SONIDOS


			Aunque es una perogrullada, recordemos que todas las lenguas que conocemos pueden ser aprendidas. Si no fuera así, y hubiera algún idioma que los bebés no pudieran aprender, simplemente desaparecería con rapidez. Por tanto, debe de haber alguna pista en la señal oral que permita a los bebés ir desarrollando hipótesis acerca de por dónde cortar o segmentar el habla. Es decir, la cadena de sonidos a la que están expuestos tiene ciertas regularidades que deben poder ir guiando la segmentación. Por ejemplo, las lenguas poseen restricciones respecto a qué sonidos pueden combinarse. En español, si escuchamos la secuencia de tres consonantes «str», seguro que después de la «s» hay como mínimo una frontera silábica y con cierta probabilidad un final de palabra; ello es debido a que no hay palabras que terminen con «st» o que empiecen o terminen con «str». Sorprendentemente, hacia los ocho meses de vida los bebés que están aprendiendo español ya saben que después de la «s» es probable que termine una palabra, y ello sin apenas saber ninguna. ¿Cómo es posible? Uno de los estudios que ha tenido un mayor impacto en lo que se refiere a la segmentación del habla en bebés mostró que estos son capaces de computar probabilidades de co-ocurrencia entre sonidos. Detengámonos un momento a describir este estudio, porque nos servirá también para ver cómo podemos explorar los conocimientos que tienen los bebés de temprana edad. 

			En todos los lenguajes (humanos) la probabilidad de que dos sílabas (o fonemas) se sigan una a otra (probabilidad transicional) es más alta en el interior de las palabras que entre palabras. Así, por ejemplo, la probabilidad de que la sílaba «pa» vaya seguida de la sílaba «la» es mucho más alta que la de que la sílaba «bras» vaya seguida por la sílaba «que» (como en la frase «las palabras que oímos»). Jennifer Saffran y sus colaboradores de la Universidad de Rochester, en Estados Unidos, llevaron a cabo un ingenioso estudio para poner a prueba la hipótesis de que los bebés de ocho meses son capaces de realizar este tipo de cálculos. Para este propósito se creó una secuencia de sílabas en la que se manipuló la probabilidad transicional entre las diferentes sílabas (véase la figura 1). Para que no hubiera un efecto del conocimiento de la lengua propia de los bebés, en este caso el inglés, estas palabras eran inventadas y no tenían nada que ver con esa lengua. El truco estaba en que había secuencias de sílabas que formaban lo que los investigadores denominaron «palabras». La probabilidad de transición entre las sílabas de las palabras era de 1, o si se quiere del cien por cien. Por ejemplo, una de esas palabras era la secuencia «tupiro». Así, siempre que aparecía la sílaba «tu», después aparecía la sílaba «pi», y siempre que aparecía la sílaba «pi», aparecía después la sílaba «ro». Después de la secuencia «tupiro» aparecía cualquiera de las otras palabras incluidas en el experimento («golabu», «bidaku», «padoti»), de tal manera que la probabilidad con la que cualquier otra sílaba podía aparecer después de «tupiro» era del 0,3, o si se quiere el 30 por ciento (después de «ro», podían aparecer las sílabas «go», «bi» o «pa»). En resumidas cuentas, la probabilidad de transición entre las sílabas de diferentes «palabras» era bastante más baja (solo se daba un tercio de las veces) que la probabilidad de transición de sílabas dentro de las palabras, que ocurría de manera determinista. Por decirlo de otro modo, había sílabas que tendían a aparecer juntas con mucha frecuencia y otras, con menos. Este experimento pretendía, de este modo, simular la situación que hemos descrito anteriormente con el ejemplo de «las palabras que oímos»: hay algunas secuencias de sílabas («pa» y «la») que tienden a aparecer más a menudo que otras («bras» y «que»). Reprodujeron esta cadena de sílabas a los bebés durante dos minutos, sin entonación y sin pausas entre las sílabas. De hecho, la cadena se reprodujo mediante un sistema de generación de sonidos artificial que sonaba un tanto peor que lo que el lector habrá experimentado anteriormente al escuchar la canción en un idioma desconocido.
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					Figura 1: Transcripción del orden en el que se presentaban las sílabas en el experimento. Como se puede observar, las sílabas de cada «palabra» siempre respetan el mismo orden. Por tanto, siempre que aparece, por ejemplo, «pi», le seguirá «ro». Sin embargo, al encontrar «ro», la siguiente sílaba puede ser «go», «bi» o «pa».



			 

			¿Serían capaces los bebés de ocho meses de computar estas regularidades y extraer de la cadena aquellas sílabas que van siempre juntas de aquellas que no lo van con tanta frecuencia? Si esto fuera así y los bebés pudieran computar probabilidades y, concretamente, la probabilidad transicional entre sílabas, entonces es posible que se dieran cuenta de que la secuencia «tupiro» siempre aparecía junta (formaba una palabra) y la secuencia «rogola» no aparecía tan a menudo y, por tanto, no formaba una palabra. Esto sugeriría que los bebés son capaces de explotar las regularidades estadísticas presentes en el habla como estrategia de segmentación para ir detectando los ítems léxicos o palabras.[1]

			Todo esto está muy bien, y espero que el lector concuerde conmigo en que es una idea tan elegante como sencilla, pero... ¿cómo le preguntamos esto a unos bebés de ocho meses? Pues simplemente observamos cómo prestan atención a estímulos que conforman palabras y a aquellos que corresponden a no-palabras después de reproducir la cadena de sílabas durante dos minutos. Si los bebés hubieran reaccionado igual ante los dos tipos de estímulos, el experimento habría fracasado. No tendríamos ninguna indicación de que hubieran sido capaces de extraer aquellas cadenas de sílabas que aparecen juntas más a menudo (y si esto fuera así, probablemente yo no les estaría explicando el experimento, claro). Pero no fue así, los niños prestaban más atención a aquellos estímulos que en la fase de familiarización no conformaban una palabra que a aquellos que sí. Lo sabemos porque ante estos estímulos pasaban más tiempo mirando a la fuente de sonido y se distraían menos. Era como si les sorprendieran aquellos estímulos que, a pesar de haberlos oído durante la familiarización, no habían segmentado como palabras. El origen de tal sorpresa descansaba en el hecho de que los bebés habían actuado como máquinas estadísticas durante la fase de familiarización, computando de manera inconsciente la probabilidad de transición entre las sílabas de la monótona salchicha de sonidos que se les había presentado. Así, en la cabeza de los bebés había sucedido algo como: «Si aparece el sonido “tu” es muy probable que luego vengan “pi” y “ro”, con lo cual este patrón que se va repitiendo parece ser una unidad de algo..., una palabra; mientras que si aparece “ro” es poco probable que aparezca “go”, con lo cual la secuencia “rogola” no parece ser una unidad..., una palabra». Y usted pensaba que los bebés solo dormían, comían, y... ¡Pues no! Cuando vuelva a ver a uno piense que tiene delante una computadora estadística de lo más potente.

			Nos hemos detenido en describir este estudio de manera un tanto detallada porque sirve de ejemplo del tipo de experimentos que se llevan a cabo para saber qué pistas fonológicas utilizan los bebés para ir dando sentido a la cadena sonora a la que se enfrentan. Gracias a ellos, ahora sabemos que los bebés son sensibles a muchas de las regularidades presentes en la señal del habla, como por ejemplo las posibles combinaciones de sonidos presentes en una lengua (lo que denominamos «reglas fonotácticas»), los patrones de entonación y acentuación, el repertorio de sonidos, etcétera. Aunque la sensibilidad máxima a cada una de estas propiedades varía según la edad, todas estas propiedades ayudarán al niño a ir extrayendo de la señal las palabras que le permitan construir el léxico o diccionario mental.

			POR QUÉ ME HACEN ESTO... ¿Y SI LAS DOS LENGUAS NO CONCUERDAN?

			Por si no fuera ya lo bastante ardua la tarea de ir decodificando la señal del habla durante los primeros meses del aprendizaje, aquellos bebés expuestos a dos lenguas a la vez tienen que afrontar retos adicionales. Aunque, como hemos visto, existen ciertas regularidades fonológicas en todas las lenguas, no tienen necesariamente que ser siempre las mismas, y de hecho no lo son. Volviendo al ejemplo de las secuencias de sonidos que son permisibles en una lengua: en español no existen palabras que empiecen con «str»; así pues, un bebé con suficiente exposición a esta lengua puede tender a considerar que la secuencia «risas tristes» contiene al menos dos palabras y que tal vez haya una frontera entre la «s» y la «t», al menos una frontera de sílabas. Ahora bien, en inglés sí que hay muchas palabras que empiezan con la secuencia «str» («strong», «stream», «strange», etcétera) y, por tanto, un bebé expuesto al inglés no debería tener la tendencia a identificar esos dos sonidos como pertenecientes a sílabas o palabras diferentes. Para este bebé, hipotetizar que en la secuencia «four streets» hay una frontera de palabras entre la «s» y la «t» sería contraproducente, ya que detectaría como resultado «fours treets». Y ahora viene el reto: ¿cómo gestionará esta situación un bebé expuesto al español y al inglés? Tomar una de las dos estrategias, sea la que sea, tendrá repercusiones negativas cuando intente aplicarla a la otra lengua. La confusión puede ser tremenda, pero en la realidad no parece haber un retraso importante en la extracción de las regularidades estadísticas cuando los bebés están expuestos a dos lenguas.

			Por otro lado, hay propiedades fonológicas que son relevantes en una lengua y no en otra. Por ejemplo, hay lenguas denominadas «tonales», como el chino mandarín o el vietnamita, en las que una misma sílaba puede tomar diferentes tonos y corresponder a cosas diferentes. Es decir, si emitimos una sílaba con un tono más alto o más bajo, nos estaremos refiriendo a diferentes significados. Eso es lo que denominamos «propiedad contrastiva»: el tono (la frecuencia fundamental con la que producimos un sonido) es relevante para diferenciar ítems léxicos. Si le ayuda a entenderlo, piense que en español la intensidad con la que se emite una sílaba en una palabra también corresponde a una propiedad contrastiva. Es lo que llamamos «acento». Hay términos que solo se diferencian en la sílaba que lleva el golpe de voz, como en el par «sábana»/«sabana». Retomaremos la cuestión de los contrastes fonológicos más adelante. Pues bien, el tono en mandarín funcionaría igual en términos de su valor contrastivo. Este idioma tiene al menos cinco tonos, así que la sílaba «ma» puede significar cinco cosas diferentes: maˉ («madre»), má («entumecer»), maˇ («caballo»), mà («regañar»), ma (partícula interrogativa). De hecho, se puede crear un raokouling, o trabalenguas (maˉma qí maˇ, maˇ màn, maˉma mà maˇ, que significa «Mamá monta a caballo, el caballo es lento, mamá riñe al caballo»). Y usted que creía que aprender inglés era difícil, pruebe con el chino mandarín. Por cierto, si piensa que esta propiedad tonal es una rareza, tenga en cuenta que alrededor del 40 por ciento de las lenguas son tonales. Sin embargo, esta propiedad no es contrastiva en español, catalán o inglés, ni en muchas otras lenguas indoeuropeas. En estas, aunque las sílabas puedan emitirse con diferentes tonos, esto es irrelevante desde el punto de vista léxico. En español, la secuencia «pan» tiene un significado independientemente del tono en que se diga. Así pues, un bebé expuesto al chino mandarín tendrá que aprender a ser sensible al tono con que se emiten las sílabas, mientras que un bebé de entorno español tendrá que aprender a ignorar esa característica, al menos como propiedad contrastiva léxica. Otro reto que superar.

			Queda claro entonces que el bebé expuesto a dos lenguas desde la cuna tiene que aprender que ciertas pistas de la señal son solo relevantes para una lengua y no para la otra, pero para ello tendrá en primer lugar que darse cuenta de que hay dos lenguas en juego. Es decir, tendrá que percatarse de que está en un ambiente bilingüe... Y, cuando lo haga, tal vez piense quejumbrosamente: «Por qué me hacen esto... ¿¡No era ya lo bastante difícil!?».

			¡AJÁ! PAPÁ Y MAMÁ NO SUENAN IGUAL


			Como se puede imaginar el lector, adivinar las quejas que tienen los bebés cuando se les expone a una situación bilingüe es un tanto complejo, y no creo que tenga demasiado interés científico. Al fin y al cabo, los bebés expuestos a dos lenguas acaban aprendiéndolas sin problemas, así que aunque se quejen (si es que lo hacen), acaban lidiando con la situación lo suficientemente bien para llegar a ser bilingües. Lo que sí es más interesante es saber cómo y cuándo estos bebés son capaces de darse cuenta de que, de hecho, esos chasquidos tan raros que papá hace con la boca tienen propiedades diferentes de aquellos otros de mamá. Es decir, ¿se dan cuenta los bebés de que hay dos códigos lingüísticos diferentes a su alrededor? Antes de pasar a dar respuesta a esta pregunta permítame que haga una pequeña digresión para mostrarle cómo nacemos ya sensibilizados a la señal del habla.

			En un estudio realizado en Trieste y publicado en Proceedings of the National Academy of Sciences, Marcela Peña y sus colaboradores se propusieron estudiar la actividad cerebral de recién nacidos cuando eran expuestos a la señal del habla. Más concretamente, querían saber hasta qué punto la preferencia en los hablantes adultos para procesar el lenguaje en el hemisferio izquierdo estaba ya presente en los recién nacidos. Para ello, midieron la actividad cerebral de bebés de entre dos y cinco días ante diferentes tipos de estímulos mientras estos estaban dormidos. Había dos tipos de estímulos. Primero, la lengua normal, a través de cuentos que leían madres de bebés que no participaban en el estudio. Segundo, se reproducían esos mismos cuentos pero hacia atrás, reproduciendo la señal auditiva empezando por el final. Evidentemente, este último estímulo tiene muchas propiedades acústicas similares a la del habla normal (por ejemplo, el volumen es el mismo), pero salta a la vista (al oído, mejor dicho) que no es una lengua (el lector que tiene más de cuarenta años tal vez se acuerde de cómo sonaba la cinta de casete cuando la rebobinábamos mientras apretábamos el play o cuando se reproducía un disco en el sentido contrario al normal; pues más o menos eso). ¿Sería el cerebro de un bebé de dos días capaz de diferenciar entre las dos señales? La respuesta es afirmativa. Cuando se presentaba el cuento leído normal, la actividad cerebral, medida a través del consumo de oxígeno en el cerebro, era mayor que cuando se reproducía hacia atrás. Pero es que, además, la diferencia entre ambos estímulos estaba presente básicamente en el hemisferio izquierdo, que es el más implicado en el procesamiento del lenguaje en general. Así, el cerebro de los recién nacidos no solo reaccionaba de manera diferente a la señal del cuento en comparación a otra estimulación acústica similar, sino que era precisamente el hemisferio implicado en el lenguaje el que respondía selectivamente. Estos datos indican que nuestro cerebro nace ya sesgado para interpretar la señal del lenguaje de manera especial. Esta capacidad, sin embargo, no implica que los recién nacidos sean capaces de diferenciar entre dos lenguas.

			Un buen número de estudios han mostrado que los bebés son capaces de discriminar entre lenguas que suenan bastante diferentes, tan pronto como... algunas horas después del nacimiento. Sí, sí, ha leído bien, poco después de nacer. Además, esta habilidad no requiere que los bebés hayan sido expuestos prenatalmente a tales lenguas. Un recién nacido de una mamá que hable español será capaz de discriminar entre, por ejemplo, el turco y el japonés. Obviamente, no sabrá que lo que está oyendo es turco y japonés, sino que son diferentes o, mejor dicho, que suenan diferentes. Y si esta habilidad no sorprende al lector, a ver si consigo sorprenderle con la siguiente información: algunos tipos de monos y de ratas son también capaces de diferenciar lenguas con propiedades fonológicas muy distintas, lo cual sugiere que ciertas capacidades de los humanos que tienen que ver con el procesamiento del lenguaje están presentes ya en otras especies que no desarrollan un lenguaje tan sofisticado como el nuestro. 

			Merece la pena detenernos un momento en cómo se ha podido saber que un recién nacido es capaz de diferenciar dos lenguas. ¿Cómo le hacemos esta pregunta a un bebé? La respuesta en este y otros muchos casos tiene que ver con los efectos que la familiarización con diversos estímulos provoca en los bebés. Cuando les sometemos repetidamente a estímulos de un cierto tipo (hasta aburrirlos, de hecho) y en una fase posterior se les muestran esos mismos estímulos u otros diferentes, su conducta cambia dependiendo del estímulo presentado. En general muestran una mayor preferencia por los novedosos (aquellos que no se han mostrado antes). Esto es, hay una diferencia en la conducta cuando se presenta un objeto nuevo y uno viejo y, por tanto, podemos llegar a saber qué es lo que los bebés están procesando. Esa preferencia la podemos explorar midiendo el tiempo que pasan prestando atención a una fuente de estímulos: cuanto más novedosa sea, mayor tiempo pasarán prestándole atención. ¡Lo nuevo mola! 

			Los estudios con recién nacidos de apenas unas horas de vida utilizan el método de la succión no nutritiva (piense en la pequeña Maggie Simpson, que aparece siempre succionando el chupete). Funciona de la siguiente manera: los bebés tienen el reflejo de succión desde el nacimiento, pero además este también responde al nivel atencional del bebé. Cuanta más atención, más succión. Si exponemos a un bebé a un estímulo repetitivo, por ejemplo, la cadena de sílabas «ba, ba, ba, ba, ba», veremos que su tasa de succión y/o fuerza va decreciendo a medida que se van presentando estos estímulos, o mejor, el mismo estímulo varias veces. Esa amplitud o tasa de succión se mide con un chupete electrónico que registra cada movimiento reflejo que el bebé realiza. No se asuste, no es un método invasivo en absoluto, es simplemente un chupete normal que tiene un sensor electrónico que permite medir las propiedades de cada succión. Lo que es posible que nos esté diciendo el bebé con ese descenso de succiones es: lo he pillado, me estás presentando siempre lo mismo y me aburre oírlo continuamente. Si eso fuera así, un cambio de estímulo haría que el bebé dejara de aburrirse y consecuentemente aumentaría la succión; recuerde: ¡lo nuevo mola! Claro, eso sucedería siempre y cuando el bebé fuera capaz de notar la diferencia entre el estímulo que le ha aburrido y el nuevo; si no fuera capaz de notar la diferencia, continuaría aburridísimo. Pues bien, siguiendo con el ejemplo, la tasa de succión o amplitud aumenta cuando en la secuencia «ba, ba, ba, ba, ba» se intercala la sílaba «pa». Eso significa necesariamente que el bebé ha notado un cambio, una diferencia entre lo que se repetía y le acababa aburriendo («ba») y el nuevo estímulo («pa»). De hecho, como veremos más adelante, esta técnica nos ha servido para saber que al poco de su nacimiento los bebés son capaces de discriminar entre sonidos de todas las lenguas. 

			Ahora que ya tenemos una manera de preguntarle al bebé qué cosas diferencia y cuáles no, volvamos a la cuestión que teníamos entre manos. Para saber si distingue, por ejemplo, entre el turco y el japonés, se le expone a una serie de frases en una de las lenguas (turco) y en el ensayo crucial o bien se intercala otra frase de la misma lengua o bien una de la otra (japonés); si la succión es diferente entre estos dos ensayos, voilà!, el bebé diferencia las lenguas.

			Este tipo de estudios, en los que mi mentor Jacques Mehler fue un pionero, nos han proporcionado información acerca de qué tipos de lenguas se pueden diferenciar a edades muy tempranas y qué tipos no, y han ayudado a agrupar las lenguas en diferentes familias dependiendo de sus propiedades fonológicas, es decir, de cómo suenan. De nuevo, es posible que no todas las similitudes sonoras entre diversas lenguas tengan igual relevancia para el bebé. Lo que nos interesa es, precisamente, conocer aquellas propiedades en las que se fija el bebé a la hora de separar las lenguas, porque de alguna manera nos está dando información de qué propiedades fonológicas son más importantes a la hora de aprenderlas. Pues bien, lo que sabemos en la actualidad es que la capacidad de diferenciar lenguas que son de diversas familias fonológicas aparece muy pronto. Por ejemplo, diferenciar una cadena de sonidos del holandés de una del japonés es relativamente fácil. Sin embargo, la capacidad de distinguir entre frases que pertenecen a dos lenguas de una misma familia fonológica aparece un poco más tarde, y es necesario que al menos una de ellas sea conocida para el bebé. Es decir, un bebé italiano podrá discriminar dos lenguas de una misma familia fonológica (el español y el italiano), pero le será mucho más difícil hacerlo entre el español y el catalán, aunque todas ellas pertenezcan a la familia latina. La exposición a una lengua, por tanto, es fundamental para separarla de otras similares.

			El hecho de que los recién nacidos sean capaces de diferenciar dos lenguas no garantiza, per se, que los bebés bilingües no experimenten cierto grado de confusión. Una cosa es que el bebé pueda ver la diferencia entre lenguas dispares a las que no está expuesto, y la otra es que precisamente cuando esté expuesto a ellas tenga cierto grado de confusión. Además, uno podría pensar que la confusión sería todavía mayor si las lenguas fueran de la misma familia fonológica. De manera más llana, cuanto más se parecen dos cosas más probabilidades tengo de pensar que pertenecen al mismo todo. Así, la cuestión es hasta qué punto las capacidades para discriminar lenguas se ven favorecidas o interferidas por la exposición bilingüe. 

			Aunque la información que tenemos a este respecto es un tanto limitada, gracias a los estudios de Núria Sebastián y sus colaboradores sabemos que a los cuatro meses los bebés bilingües castellano-catalán ya son capaces de diferenciar entre idiomas tan similares como estos dos. De hecho, los bebés monolingües del castellano también son capaces de hacerlo. Sin embargo, parece que no lo hacen de manera idéntica. Los monolingües se orientan más rápidamente a una fuente de sonido cuando esta corresponde a su lengua materna que cuando corresponde a una lengua no conocida. Déjeme que me explique. En el estudio en cuestión, se midió el tiempo que tardaban los bebés en orientarse a una fuente de sonido cuando esta correspondía a una u otra lengua (figura 2). Para ello se les mostraba un estímulo visual en una pantalla de ordenador. Cuando el bebé lo miraba atentamente, es decir, fijaba los ojos en él durante algunos segundos, entonces sonaba una frase en un altavoz situado a un lado de la pantalla. Este altavoz estaba cubierto con el dibujo de la cara de una mujer. La frase podía ser en la lengua materna del bebé o en una lengua desconocida. Pues bien, los bebés monolingües tienden a mirar la fuente de sonido más rápidamente cuando la frase corresponde a la lengua materna que cuando corresponde a la lengua desconocida, mientras que con los bebés bilingües ocurre lo contrario. Todavía no tenemos una explicación convincente de este fenómeno, aunque podría sugerir que los bebés bilingües están evaluando cuál de sus dos lenguas familiares es la que está siendo reproducida, lo cual le llevaría un tiempo adicional. Pero esto es solo una hipótesis. Lo importante aquí es saber que son capaces de diferenciar sus dos lenguas de las demás.
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					Figura 2: Este sería el montaje del experimento. En el gráfico se muestra el tiempo de orientación de los bebés monolingües y bilingües hacia su lengua materna o al inglés. Como se puede observar, los bebés monolingües se orientan con mayor rapidez a su lengua materna mientras que los bilingües lo hacen a la extranjera.




			EXPERIENCIA BILINGÜE ANTES DE NACER


			Es interesante que cerremos el tema sobre la discriminación de lenguas haciendo referencia a cuál es el efecto de la experiencia bilingüe antes de nacer; sí, ha leído bien, antes de nacer. Porque, en principio, podría no ser lo mismo estar en el vientre de una mamá que solo habla una lengua de una que habla dos. Sabemos que los bebés, al nacer, pueden diferenciar la voz de la madre respecto de otras voces. De hecho, muestran preferencia por frases pronunciadas por la madre en comparación con las de un extraño. Esto no es muy sorprendente, ya que después de todo han estado oyendo esa voz durante unos cuantos meses y, aunque es cierto que las condiciones sonoras ahí dentro no son las mejores, por lo que parece algo queda. Desde el punto de vista de la supervivencia del individuo, es obviamente muy adaptativo saber si el que está a tu lado hablándote es tu madre o un extraño. Pero es que, además, los recién nacidos muestran preferencia no solo por la voz sino también por la lengua que ha utilizado la madre durante la gestación. Bebés de dos días de vida cuyas mamás han hablado español durante la gestación tienden a preferir escuchar esa lengua aunque la frase la diga un extraño, y aquellos cuyas mamás hablan inglés, tienden a ese idioma. Por lo visto, nueve meses dan para mucho. 

			Si es cierto que los bebés toman contacto con su lengua materna ya antes de nacer, la cuestión es qué consecuencias tiene el hecho de que esa experiencia implique dos lenguas diferentes. ¿Pensarán que tienen dos madres?, ¿o mezclarán las palabras como si lo que han escuchado ahí dentro perteneciera al mismo idioma? De hecho, esta última opción sería la lógica, dado que esos sonidos que escuchan provienen de la misma persona. Pues resulta que ni lo uno ni lo otro. Bebés cuyas mamás utilizaban habitualmente el tagalo (la lengua mayoritaria de Filipinas) y el inglés cuando estaban embarazadas, no muestran una preferencia por ninguna de las dos lenguas al nacer. ¿Significa eso que no las diferencian? ¿Que las están mezclando? Después de todo, los bebés que solo han escuchado a la mamá hablar en inglés durante la gestación muestran una preferencia por ese idioma. Pues resulta que no, que no están confundidos y que no piensan que tienen dos madres. A pesar de que no muestren preferencia por ninguna de las dos lenguas (¿por qué deberían, además, si ambas son las de mamá?), cuando se les hace la prueba del «aburrimiento» que hemos descrito más arriba, muestran que están notando la diferencia. Dicho de otro modo, la experiencia bilingüe prenatal no confunde al bebé, así que si está usted embarazada, hable en las lenguas que le apetezca... No hay problema, aunque creo que usted ya lo sospechaba.

			NO SOLO DE SONIDOS VIVE EL HOMBRE... LÉEME LOS LABIOS 


			El medio fundamental utilizado por el lenguaje es el sonoro. Pasamos una gran parte del día hablando y, de vez en cuando, escuchando. Esto es así incluso después de aprender a leer y a escribir, e incluso si estamos secuestrados por los nuevos canales de comunicación como Twitter, Whatsapp, Facebook, etcétera, que utilizan básicamente el medio escrito. Recuerde, somos talking heads... ¡y no tanto writing heads! Cabezas parlantes, y no tanto escribientes. O, como dijo Charles Darwin de una manera más elegante en El origen del hombre: el ser humano tiene una tendencia instintiva a hablar, como podemos ver en el balbuceo de nuestros pequeños, mientras que ninguno de ellos muestra una tendencia instintiva a fabricar cerveza, hacer pan o escribir. 

			Ahora bien, durante el habla la señal auditiva va generalmente acompañada por otro tipo de pistas que afectan a nuestra percepción de ella. Tal vez el lector no se haya dado cuenta, pero cuando hablamos con alguien (si no es por teléfono, claro) tendemos a mirar las muecas que esta persona hace con la boca; nos fijamos en los labios y en los movimientos articulatorios que acompañan los sonidos que provienen de ellos. Esto se hace más evidente en situaciones de difícil comprensión auditiva, como por ejemplo cuando hay ruido, cuando estamos en una discoteca, cuando charlamos en un concierto, o... cuando interactuamos en una segunda lengua que nos cuesta entender. Estoy seguro de que el lector ha notado esa tendencia cuando, por ejemplo, ve una película mal doblada en la que los movimientos de los labios no corresponden a lo que se escucha, o cuando hay una desincronización entre el audio y la imagen de la pantalla. Aunque sea solo una anécdota, vemos que un pequeño desajuste temporal entre ambos se convierte en una experiencia de lo más irritante, ¿a que sí? Esto muestra que los humanos juntamos de manera casi automática la información visual y la auditiva mientras hablamos con alguien. Si quiere pasar un rato divertido puede experimentar una ilusión audiovisual denominada «efecto McGurk», que ejemplifica a la perfección este fenómeno. En este caso, la propia experiencia vale más que las palabras. (Pruebe a buscar en Youtube «efecto McGurk».) Si ya ha visto el vídeo, entenderá que cuando escuchamos nos gusta mirar a los labios, y eso nos ayuda a procesar el habla en situaciones de dificultad.

			Pero ¿qué tiene que ver esto con los bebés bilingües? Resulta que los bebés parece que también utilizan pistas visuales para discriminar las lenguas. Bebés de entre cuatro y seis meses son capaces de distinguir entre el francés y el inglés solo viendo vídeos de personas hablando en esas lenguas... ¡vídeos sin voz! Esta capacidad se mantiene hasta los ocho meses para aquellos bebés que han estado expuestos a dos idiomas, pero, sin embargo, no para aquellos que lo han estado solo a uno. La exposición bilingüe parece fortalecer y alargar temporalmente esta capacidad de fijarse en los movimientos articulatorios de los labios para diferenciar las lenguas. 
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